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Estimados Amigos:

Ninguna Empresa quiere fracasar en sus propósitos, pero, 
factores internos y, en nuestro querido país, diversos contin-
gentes externos suscitan desaciertos a la hora de tomar de-
cisiones. Sin embargo, muchas de las Organizaciones han sa-
bido reponerse y, tras caer en errores han resurgido con más 
fuerza que nunca. Es nuestra gran habilidad.

En el mundo ya han surgido “Culturas empresariales que 
comprenden los fracasos e incluso los permiten”. Resulta de 
lo más sensato aceptar que, tanto como las personas, las or-
ganizaciones tienen que incorporar su dualidad: unas veces 
aprovechar el éxito y otras capitalizar el fracaso, sin censuras.
De este tema clave para nuestro entorno tratamos en la revis-
ta Gente & Trabajo de Noviembre.

Atentamente, 

José Fernando Mosquera

O´CONOR CONSULTING   

Editorial





¿Cuántos artículos sobre el éxito de empresas en dife-
rentes campos de actividad o de gestión has leído? Se-
guro que muchos. ¿Con cuántos artículos dedicados al 
fracaso empresarial te has topado? Podríamos afirmar 
que con muchos menos en comparación con el número 
de los que hablan de éxito

La cultura empresarial del fracaso: 
aprendiendo de los errores para 

impulsar la innovación



Esto no es fruto de la casualidad. Se debe a que el fracaso 
se ha percibido durante mucho tiempo como algo ver-
gonzoso, algo que se tiene que esconder. Por suerte, las 
cosas están cambiando, y las empresas se están dando 
cuenta de que en los errores también se puede encontrar 
algo muy positivo: la sabiduría para seguir avanzando ha-
cia las metas.
 
En el caso de las personas, consideramos la resiliencia 
como una habilidad blanda esencial. Una capacidad que 
nos lleva a superar circunstancias que son duras, inclu-
so traumáticas. Cuando somos resilientes, no solo somos 
capaces de sobreponernos ante la adversidad, sino que 
aprovechamos la experiencia para aprender de ella y utili-
zar luego ese aprendizaje en el futuro.

En el caso de las empresas, esa capacidad de ser resilientes 
es igual de importante que en las personas. Precisamen-
te por ello, muchas empiezan a abrazar lo que se conoce 
como la “Cultura empresarial del fracaso”. Que apuesta 
por aprender de los errores y sacarle el máximo partido a 
eso que se ha aprendido, para seguir innovando y logran-
do metas.

La transformación de la percepción del fracaso en la 
cultura empresarial

Ninguna empresa quiere fracasar en sus propósitos, pero 
la historia está llena de ejemplos de entidades que se han 
equivocado en algún momento a la hora de tomar de-
cisiones. Lo curioso es que muchas de ellas han sabido 
reponerse y, tras caer en el error, han resurgido con más 
fuerza que nunca.

Quizá por ello, la tradicional aversión al fracaso que siem-
pre ha existido en el mundo empresarial, está empezan-
do a desaparecer. De ahí se deriva una nueva cultura em-
presarial en la que los errores están permitidos (aunque 
siempre se vaya a tratar de evitarlos), y se perciben como 



escalones que ayudan a las empresas a llegar al éxito. Pero 
llegar a este punto ha costado bastante.

El estigma del fracaso

Hasta no hace demasiado tiempo, las Organizaciones per-
cibían los errores como una señal de debilidad o de incom-
petencia. Precisamente por eso, se los intentaba ocultar a 
toda costa. Como resultado, teníamos empresas con una 
grave falta de transparencia, y un enfoque tan cauto y con-
servador, que las alejaba mucho del espíritu creativo e in-
novador que hay que tener para triunfar en el mercado.

En realidad, los errores nunca fueron un obstáculo, lo que 
se convirtió en un obstáculo para el crecimiento fue la falta 
de resiliencia organizacional. Porque, en lugar de aprender 
de los fallos, las empresas consideraban el fracaso como 
algo muy grave e irreparable. Creencia que limitaba su ca-
pacidad para adaptarse y evolucionar.

Estigmatizar el fracaso tenía un impacto muy negativo en 
la cultura organizacional. Dado que equivocarse era algo 
muy mal visto y casi imperdonable, los trabajadores no 
tenían ningún incentivo para proponer ideas o mostrarse 
más creativos a la hora de solucionar problemas.

La evolución hacia la cultura de la resiliencia organiza-
cional

Con el tiempo, y gracias al ejemplo de Empresas que de-
mostraron que no había nada de malo en equivocarse, el 
fracaso dejó de estar estigmatizado. Para entenderse pri-
mero, como algo perfectamente normal en el devenir de 
un negocio, y después, como una fuente de oportunidades 
para aprender y mejorar.

Al abrazar la cultura del fracaso, las organizaciones han 
abrazado, a la vez, la cultura de la innovación. Porque aho-



ra saben que un error no es el fin del proyecto, sino una 
señal de que hay que hacer algunos cambios para seguir 
avanzando por el camino.

¿Cómo pasar de una cultura empresarial que estigmati-
za el fracaso a una que aboga por la resiliencia organiza-
cional?

Una transición como esta no puede hacerse de un día para 
otro. Es algo a lo que hay que dedicar tiempo y recursos por-
que, en muchos casos, es posible que aparezca una cierta 
resistencia ante el cambio por parte de aquellos directivos 
que ya están acostumbrados a trabajar bajo la presión de 
que no hay margen para el error.

Aunque cada empresa debe abordar el procedimiento de 
la forma que más le convenga, existen una serie de pasos 
que podríamos definir como básicos para llegar a una cul-
tura organizacional que ve el fracaso como algo positivo.

1.- Reconocimiento del fracaso como una oportunidad

Sin lugar a dudas, lo primero que hay que conseguir es aca-
bar con la vieja concepción del fracaso como algo grave e 
insalvable.

La propia experiencia de la empresa le va a ir demostrando 
que los errores son inevitables, pero que de ellos se pue-
den extraer lecciones muy valiosas que le permiten seguir 
mejorando.

2.- Fomento de la mentalidad de crecimiento

Una entidad que le teme al fracaso y al error nunca está en 
disposición de afrontar grandes retos. Porque siempre tie-
ne miedo a equivocarse. Por el contrario, una mentalidad 
de crecimiento implica ver los desafíos como una oportu-
nidad de desarrollo. Quizá nos equivoquemos a la hora de 



afrontarlos, pero, en todo caso, vamos a aprender algo útil 
que nos servirá en el futuro.

Para llegar a este punto, necesitamos que sean los propios 
empleados los que muestren una actitud más positiva ha-
cia los contratiempos. Algo que no es posible si la empresa 
no ha empezado ya a hacer cambios en la forma en que 
percibe el fracaso.

3.- Comunicación abierta y transparencia

Hay muchas razones diferentes que pueden llevar al error, 
y de cada fracaso se van a derivar consecuencias que tam-
bién diferirán unas de otras. Si queremos poder aprender 
de esto, hay que dar información sobre lo sucedido.

Es responsabilidad de la empresa ser todo lo transparen-
te posible y establecer una comunicación abierta y clara 
cuando se trata de hablar del fracaso. Así se va generando 
esa idea de que el fracaso es algo aceptable, a la vez que 
conseguimos que unos aprendan de los errores de otros y 
sean capaces de evitarlos.

4.- Celebración del éxito y del fracaso

La celebración del éxito es algo común en las empresas. En 
el caso del fracaso, no se trata de festejar que se ha perdido 
una oportunidad, pero sí hay que dedicar un tiempo a re-
conocer la valía y el esfuerzo de todos los que han asumido 
el reto.

Aunque no hayan llegado a la meta prevista, se han atre-
vido a innovar y a poner su talento y creatividad al servicio 
de la empresa. Esto contribuye a crear una cultura organi-
zacional que valora el aprendizaje continuo y, como conse-
cuencia, habrá más empleados dispuestos a asumir nue-
vos retos cuando estos surjan en un futuro.



5.- Desarrollo de habilidades de resiliencia

Para que la organización se vuelva más resiliente, también 
sus empleados tienen que serlo. En algunas personas esta 
es una capacidad muy desarrollada, pero otras muestran 
más dificultades a la hora de gestionar el estrés asociado 
al error.

Una buena manera de superar este obstáculo es capacitar 
a la plantilla con programas que le ayuden a desarrollar la 
resiliencia. Por ejemplo, con formación sobre cómo hacer 
frente al estrés, o cómo afrontar de manera efectiva situa-
ciones adversas.

6.- Establecimiento de metas realistas

Si la empresa ha ido haciendo ajustes como los que esta-
mos viendo, llegados a este punto, su visión sobre el fra-
caso y sus consecuencias habrá cambiado notablemente. 
A pesar de que el error es un buen punto de partida para 
aprender, también tiene un costo y, por tanto, es impor-
tante evitarlo en la medida de lo posible.

Y es aquí cuando cobran importancia las metas empresa-
riales. Si estas no son realistas, la organización va a fallar 
una y otra vez al intentar alcanzarlas. Por mucho que haya 
desarrollado una cultura organizacional basada en la resi-
liencia, al final se va a frustrar, y eso acabará pasando fac-
tura a sus empleados.

La clave para minimizar los errores es que las metas sean 
claras y realistas. De esta forma, pase lo que pase, y aunque 
surjan inconvenientes, siempre se estará a tiempo de recu-
perar la senda y seguir avanzando hasta llegar al objetivo 
marcado.

Por otro lado, cuando a los equipos de trabajo les marca-
mos metas claras y factibles, se reduce en gran medida la 
presión sobre ellos. Esto les permite trabajar de manera 
más eficaz y con más confianza, dando como resultado un 
menor número de errores.



7.- Hacer un aprendizaje activo del error

La resiliencia organizacional no implica superar el fracaso 
y seguir adelante, es algo más complejo.
Lo que se requiere en estos casos es un análisis de la si-
tuación para saber qué es lo que falló en su momento y 
qué consecuencias ha tenido dicho fallo. Porque solo así 
se está aprendiendo de verdad sobre cómo hay que actuar 
en ciertas situaciones y cómo no hay que hacerlo.

EN RESUMEN: La transición de una Cultura Organizacional 
que aborrece el fracaso a una que lo ve como una oportu-
nidad, implica un cambio profundo en la mentalidad de 
todos los directivos y empleados y en las prácticas que se 
llevan a cabo dentro de la empresa. A cambio, las organi-
zaciones se vuelven mucho más resilientes y están mejor 
preparadas para afrontar nuevos desafíos.



COMO APROVECHAR LOS FRACASOS PERSONALES 
PARA DESARROLLARTE

Nadie inicia una nueva aventura deseando fracasar, 
pero también, como expresa el dicho, “cuando se cie-
rra una puerta, se abre una ventana”, ¡y puede ser una 
hacia grandes aprendizajes, ideas brillantes y nuevas 
oportunidades! ¿Cómo usar los fracasos a tu favor?



¿Quién no ha experimentado alguna vez el amargo sabor de la 
derrota, cuando las cosas no salen según lo esperado? ¿Quién 
no ha sentido la tentación de tirar la toalla después de vivir una 
desilusión, el cierre de un proyecto, un rompimiento, un des-
pido? La tristeza, la frustración y el enojo son emociones tan 
humanas como la alegría, el orgullo y la satisfacción; en otras 
palabras, siempre que perseguimos un objetivo, es posible que 
obtengamos el resultado anhelado y experimentemos emocio-
nes positivas, pero siempre existe también la posibilidad de fra-
casar.

Está claro que el fracaso no es algo que nos genere felicidad, 
aunque el éxito, por otra parte, se basa en toda una cultura 
construida por nuestra sociedad que puede generar ansiedad y 
otros padecimientos. Por ello, siempre es buen momento para 
recordar a Winston Churchill y su manera de entender los tro-
piezos: “El éxito no es definitivo, el fracaso no es fatal; es el cora-
je para continuar lo que cuenta”. Decía quien tal vez sea hasta 
ahora el primer ministro británico más reconocido de la historia, 
célebre sobre todo por haber mantenido la moral de su pueblo 
durante la Segunda Guerra Mundial.

¿Alguna vez te ha pasado que, después de haber superado una 
mala experiencia, llegas a sentirte más fuerte? Quizá ahora mis-
mo estés transitando por una mala racha cuyo fin parece que 
no llega. Un caso célebre e inspirador que tendría, entonces, 
mucho que ver contigo es el de J. K. Rowling, la creadora de Ha-
rry Potter, quien ideó la historia del joven mago cuando se en-
contraba en un agujero sin salida: desempleada, sin dinero, con 
un matrimonio fallido y desolada por la muerte de su madre.



Sobre esto habló en un inspirador discurso que dio en la Univer-
sidad de Harvard, en 2008. Reflexionando sobre los momentos 
más duros de su vida, comentó: “Si hubiera tenido éxito en cual-
quier otra cosa, es posible que nunca hubiera encontrado la de-
terminación para tener éxito en la única arena a la que realmente 
pertenecía. Entonces, tocar fondo se convirtió en la base sólida 
sobre la que reconstruí mi vida”.

Construye una relación sana con el fracaso

La Psicóloga Laura Diaz Cano propone que para plantar cara la 
derrota, en lugar de dejarnos invadir por la culpa, el enojo o la re-
signación, desarrollemos la capacidad de hacer un análisis de lo 
ocurrido, mediante cuatro preguntas clave:

•	 ¿Qué fue lo que pasó?

•	 ¿Qué factores han influido en lo que pasó?

•	 ¿Qué parte dependió de mí?

•	 ¿Hay algo que yo pueda hacer para que las cosas no empeo-
ren, y para mejorar la situación?

Las respuestas que te des a esta mini-evaluación te brindarán in-
formación valiosa para aprender del error y salir adelante.

Es un hecho que experimentar la derrota como algo concluyente 
genera emociones, además de dolorosas, limitantes. Y el proble-
ma crece cuando, a largo plazo, esas emociones merman nuestra 
capacidad de afrontar nuevos retos porque nos asusta volver a 
fracasar.



Por otro lado, la psicóloga Beatriz Piñas, propone seis acciones 
para evitar que este conjunto de emociones surgidas del fracaso 
generen una carga tan pesada que nos impida continuar:

•	 Silver linings. Considera el logro dentro de lo perdido. Por 
ejemplo: no hay fracaso si lo has intentado, independientemente 
del resultado.

•	 Ten una perspectiva amplia de los resultados y evita rego-
dearte en los errores. Da vuelta a la página y cambia de enfoque. 
Lo dice la canción: “lo pasado, pasado”.

•	 Borra de tu repertorio las frases de reproche: “no puedo”, 
“esto no es lo mío”, “me va a salir mal”. Sé realista, pero no dudes 
de tus capacidades. 

•	 Exígete, pero no busques un resultado perfecto porque ¡no 
existe! Invierte tu esfuerzo de forma flexible y adaptativa. 

•	 Convierte la palabra tenacidad en tu lema. Intenta las veces 
que sean necesarias, considera otras opciones y regula tu tole-
rancia a la frustración.

•	 Anota y aprende. En el siguiente intento, lo mejor será tomar 
decisiones diferentes.

Siempre existe la posibilidad de que, por sus propias circunstan-
cias, la situación te supere y sientas que el miedo te paraliza. En-
tonces lo mejor es buscar ayuda profesional. Afortunadamente, 
cada vez existen menos prejuicios sobre consultar a un terapeuta 
o psicólogo que haya dedicado sus años de ejercicio y estudio a 



entender las emociones y tenga capacidad para guiarnos hacia 
una situación de bienestar y, sobre todo, a construir una relación 
sana con el fracaso.

NO TE CASTIGUES: Experimentar la derrota como algo conclu-
yente genera emociones, además de dolorosas, limitantes.

Redefiniendo el fracaso y (más importante) el éxito

Si fracasar forma parte de la vida, y se nos presenta tal vez con 
más frecuencia de la que quisiéramos, ¿por qué evitamos a toda 
costa fallar? ¿Cuál es el origen del terror a equivocarnos?

Sara Blakely, fundadora de Spanx –empresa de moda cotizada en 
billones de dólares–, relata que cuando era niña tuvo la suerte de 
que su padre redefiniera el fracaso para ella: “Al crecer, mi papá 
nos preguntaba a mi hermano y a mí en qué habíamos fallado.

 Recuerdo haberle dicho: ‘Papá, papá, intenté esto y me salió ho-
rrible’. Él nos invitaba a chocar esos cinco, y decía ‘¡Felicidades!’. 

Así, el fracaso se convirtió para mí en no intentar algo, en vez de 
obtener un resultado poco favorable”. El papá de Sara fue muy 
sabio al convencer a su hija de que el fracaso no necesariamente 
es lo contrario al éxito, sino, muchas veces, un “detonador para 
perseverar” y alcanzar los resultados que buscas.

Por su lado, la doctora Margie Warrel explica: “A menos que te 
tomes el tiempo para decidir realmente qué significa para ti vivir 
una vida exitosa, puedes pasar toda tu vida trabajando desespe-
radamente para nunca estar a la altura de las definiciones que 
otros han creado para ti. La mayoría de estas definiciones se en-



focan en la acumulación material y en verse bien a los ojos de los 
demás. Cuando alguien se compromete con un propósito más 
grande, es posible que encuentre cualidades que no conocía, 
como el coraje, la resiliencia o la creatividad”.

Conclusión: Para descubrir los “grandes regalos” que te puede 
ofrecer cada experiencia –positiva o negativa por igual–, es nece-
sario encontrar tus propias definiciones de éxito y de fracaso que 
te permitan vencer el miedo a fallar, seguir avanzando y, sobre 
todo, intentar cuantas veces sea necesario con una visión crítica 
y analítica, pero también empática y flexible (es tu vida, deberían 
existir tus definiciones). 

¿Estás listo para volver a intentarlo? ¡Pues por solo intentarlo 
aquí vienen, para ti, grandes satisfacciones!.

 







#OfertaLaboralNuevas Vacantes

Selección de: GERENTE GENERAL

Datos de la empresa: Companía comercializadora de insumos de oficina, escolar, 
etc.

Búsqueda realizada en:   Todo el País

Vacante para:   Ambato

Consultor responsable: acuzco@oconorconsulting.com

Selección de:   Director Comercial 

Datos de la empresa: Importante empresa consumo masivo

Búsqueda realizada en:  A nivel nacional

Vacante para: Guayaquil 

Consultor responsable: kpino@oconorconsulting.com

seleccion@oconorconsulting.com

Selección de:   Director Financiero Administrativo

Datos de la empresa: Importante grupo industrial comercial

Búsqueda realizada en:  A nivel nacional

Vacante para: Guayaquil 

Consultor responsable: acuzco@oconorconsulting.com

seleccion@oconorconsulting.com



#OfertaLaboral Nuevas Vacantes

Selección de: Gerente de Planta u Operaciones

Datos de la empresa: Importante empresa consumo masivo

Búsqueda realizada en:  Quito

Vacante para: Quito 

Consultor responsable: ahurtado@oconorconsulting.com

seleccion@oconorconsulting.com

Selección de: Jefe de Producto

Datos de la empresa: Compania líder distribucion ferretera 

Búsqueda realizada en:  Quito

Vacante para: Quito

Consultor responsable: acuzco@oconorconsulting.com

seleccion@oconorconsulting.com

Selección de: Jefe de talento humano  

Datos de la empresa: Importante compañía retail 

Búsqueda realizada en:  Quito

Vacante para: Nacional e internacional 

Consultor responsable: kpino@oconorconsulting.com

seleccion@oconorconsulting.com

Selección de: Coordinador de Talento Humano 

Datos de la empresa: Compañía multinacional de productos de exportación 

Búsqueda realizada en:  Quito

Vacante para: Santo Domingo 

Consultor responsable: acuzco@oconorconsulting.com

seleccion@oconorconsulting.com



#TeléfonoAmigo (02) 290-6030

Las estadísticas del sector salud, relacionadas a crisis emocionales, depre-
sión, angustia, conflictos intrafamiliares, suicidios, demuestran que estos 
se han incrementado los últimos años.
Lamentable consecuencia del entorno de crisis, social, económica, labo-
ral, delincuencial, etc, etc.

La FUNDACIÓN “TELEFONO AMIGO” representa una labor concreta y efi-
caz de “Auxilio preventivo, de escucha activa, de contención emocional” 
para los muchos jóvenes y adultos que llaman a este número telefónico 
permanentemente.

Pedimos apoyo de Usted y sus colegas de la empresa, y no solo del Área 
de Talento Humano, sino cualquier persona de buena voluntad que quie-
ra donar dos horas de su tiempo semanal y comprometerse a esta noble 
labor de Voluntariado, una vez que sea adecuadamente capacitada en las 
“técnicas de apoyo a personas en crisis emocionales primarias”. 

Súmese a esta urgente necesidad de contar con más 
Voluntarios. 
Llame a Teresa Villaverde, Cel: (02) 290-6030

Responsabilidad Social



#TeléfonoAmigo (02) 290-6030

Más información en:
www.incae.edu/es

Programas Abiertos:

 

*Publicidad no oficial, sólo para fines informativos

Noviembre 30

Sesión personalizada para conocer la mejor maestría 
de INCAE para ti.
 
Te invitamos a conversar con un experto en desarro-
llo de carrera de INCAE para profundizar en tus metas 
profesionales y cómo puedes elegir el mejor camino 
para alcanzarlas.

Modalidad: virtual
Costo: Asesorías sin costo



*Publicidad no oficial, sólo para fines informativos



0987801699


